
COMENTARIO DE TEXTO: SANTA ALIANZA 1815 

“En nombre de la muy Santa e indivisible Trinidad.  

SS.MM. El Emperador de Austria, el Rey de Prusia, y el Emperador de Rusia, como 
consecuencia de los grandes acontecimientos que han señalado Europa en el curso de los tres 
últimos años (...). 

 En consecuencia, Sus Majestades han convenido los artículos siguientes:  

Art. I. Conforme a las palabras de las Santas Escrituras, que ordenan a todos los hombres 
mirarse como hermanos, los tres monarcas contratantes permanecerán unidos por los lazos de 
una verdadera e indisoluble fraternidad y se considerarán como patriotas, se prestarán en 
toda ocasión y en todo lugar asistencia, ayuda y socorro... 

 Art. II. En consecuencia, el único principio en vigor, ya sea entre dichos gobernantes, ya sea 
entre los súbditos, será el de prestarse recíprocamente servicio.  

Hecho, triplicado y firmado en París el año de gracia de 1815, el 26 de septiembre. Francisco, 
Federico-Guillermo y Alejandro. 

I. CLASIFICACIÓN  

El presente documento es un texto jurídico de naturaleza político-religiosa, al tratarse de un 
tratado internacional que establece normas de compromiso entre Estados. Es una fuente 
primaria y directa, redactada de forma contemporánea a los hechos que describe. 

El texto tiene un autor colectivo: los monarcas Francisco I de Austria, Federico-Guillermo III de 
Prusia y Alejandro I de Rusia. Estos representan el ala más reaccionaria del absolutismo tras la 
caída de Napoleón. El destinatario es público, dirigido tanto a la comunidad internacional 
como a los súbditos de sus respectivas naciones. Fue firmado en París el 26 de septiembre de 
1815, en el contexto de la Restauración tras el Congreso de Viena. El objetivo fundamental es 
la creación de un sistema de seguridad colectiva para proteger el Antiguo Régimen y sofocar 
cualquier brote liberal o nacionalista. 

II. ANÁLISIS 

El texto propone la unión de los tres monarcas bajo principios cristianos para mantener el 
orden en Europa. 

 Ideas principales: La idea central es la creación de una "indisoluble fraternidad" entre 
los monarcas para prestarse "asistencia, ayuda y socorro" en cualquier lugar y 
ocasión. Secundariamente, establece que el principio de gobierno debe ser el servicio 
recíproco entre gobernantes y súbditos. 

 Términos clave: * "Fraternidad": No se refiere a la igualdad ciudadana de 1789, sino a 
una unión mística de los "Tronos" basada en el origen divino del poder. 

o "Patriotas": Los reyes se autodefinen como tales para presentarse como los 
únicos protectores legítimos de sus Estados, negando la soberanía a la nación. 

o "Asistencia y socorro": Término técnico que justifica el intervencionismo 
militar en países ajenos si el absolutismo peligra. 



 Crítica documental: Aunque el texto apela a la paz y a las "Santas Escrituras", su 
veracidad es parcial: el lenguaje religioso oculta un interés político pragmático de 
control social y represión de las libertades ganadas durante la era revolucionaria. 

III. COMENTARIO HISTÓRICO 

Siguiendo a Pierre Renouvin, este documento debe entenderse a través de las "fuerzas 
profundas" de la historia: el choque entre la tradición religiosa y el emergente sentimiento 
nacional. 

1. Causas: * Remotas: El trauma de la Revolución Francesa que ejecutó la monarquía de 
derecho divino. 

o Medias: El expansionismo de Napoleón que difundió el liberalismo por Europa. 
o Inmediatas: La derrota de Napoleón en Waterloo y la necesidad de las 

potencias de reconstruir el mapa europeo en el Congreso de Viena. 
2. Impacto en el siglo XIX: La Santa Alianza dio paso al "Sistema Metternich", que 

permitió intervenciones como la de los Cien Mil Hijos de San Luis en España (1823). Sin 
embargo, Renouvin señala que este sistema estaba condenado al fracaso al ignorar las 
fuerzas sociales de la burguesía y el nacionalismo, que cristalizaron en las revoluciones 
de 1830 y 1848. 

3. Consecuencias: A largo plazo, la Alianza se desintegró por la rivalidad entre potencias 
(Guerra de Crimea) y el auge de la Realpolitik. No obstante, sentó el primer precedente 
de un organismo internacional de seguridad colectiva. 

En los últimos años los historiadores han dado más valor al papel de la  Cuádruple Alianza 
(1815) 

Mientras que la Santa Alianza era un pacto de carácter ideológico y religioso, la Cuádruple 
Alianza representó el "brazo operativo" y pragmático de la Restauración. 

Composición: Fue firmada el 20 de noviembre de 1815 por Austria, Prusia, Rusia y el Reino 
Unido. 

Objetivo: Su finalidad era puramente política y militar: mantener el equilibrio europeo, vigilar a 
Francia para evitar un nuevo estallido revolucionario y garantizar el cumplimiento de los 
tratados de paz. 

Diferencia clave: A diferencia de la Santa Alianza, el Reino Unido sí formó parte de esta unión, 
ya que no implicaba compromisos religiosos ni una defensa absoluta del derecho divino, sino 
un acuerdo de seguridad mutua. 

2. España y el Marqués de Labrador en el Congreso de Viena 

España llegó al Congreso de Viena (1814-1815) con la expectativa de ser tratada como una 
gran potencia tras su victoria contra Napoleón, pero el resultado fue un fracaso diplomático 
rotundo. 

El papel del Marqués de Labrador: Pedro Gómez Labrador fue el representante enviado por 
Fernando VII. Su labor ha sido criticada por historiadores debido a su carácter altivo y 
mediocre, que le impidió negociar con figuras de la talla de Metternich o Talleyrand. 



Motivos de la exclusión inicial:  Pérdida de estatus: España fue relegada a potencia de segundo 
orden, equiparándola con naciones como Portugal o Suecia. 

 

Pretensiones territoriales: Labrador se centró de forma casi obsesiva en recuperar los 
derechos de la familia real (los Borbones) sobre los ducados italianos (Parma, Plasencia y 
Guastalla), ignorando otros intereses estratégicos. 

Negativa a firmar: Ofendido por el trato recibido y al no ver satisfechas sus exigencias, 
Labrador se negó a firmar el Acta Final del Congreso de Viena en junio de 1815. 

3. ¿Por qué España no firmó inicialmente la Santa Alianza? 

Aunque España compartía el fervor absolutista de los firmantes, no se unió al tratado el 26 de 
septiembre de 1815 por una cuestión de orgullo diplomático. 

"Parte accedente" vs "Parte firmante": España se negó a ser una "parte accedente" (alguien 
que se adhiere a un pacto ya redactado por otros) y exigía ser considerada "parte firmante" 
original. 

Adhesión tardía: Debido a esta postura intransigente de Labrador y del gobierno de Madrid, 
España no firmó su compromiso con la Santa Alianza hasta junio de 1817, casi dos años 
después, gracias a la mediación de la diplomacia rusa. 

Este aislamiento inicial subrayó la debilidad internacional de la España de Fernando VII, que 
pasó de ser el gran escenario de la derrota de Napoleón a quedar fuera del "Directorio" que 
gobernaría Europa durante las siguientes décadas. 
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